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nerales, de una cierta sobriedad existente en las manifestacion es públicas del
fem inism o zaragozano en aque llos años, podemos afirmar, como dice Lola

G. Lun a qu e:

La imag inación a la hora de expresarse era impor tante; las nu evas formas
de hacer política formaban parte de la estrategia y aqu el esti lo ent roncaba
con la corr iente internacion al de aquellos años, del feminismo itali ano en
su color y forma de estar en la calle. La alegría de ser muj eres formaba part e
de esta exp resió n, porque era una etapa de reafirrnaci ón de una identidad."

45 L. G . LUNA: " Apu nt es hi st óri cos de l feminismo ca talá n : de la m a r a las Lagu n as de Rui dc ra , pa­
san do por G ra na da , 1976-1986", Hoias de wunni, 8 (1997), pp . 95-108. Otra in terpretac ión
di st in ta sobre el ca rác ter festivo desar rollad o por el m ovimien to fem in ista en L. FALCÓN: Mlli er
y poder político, 01'. ci t ., pp. 376-.H9.

A N T IMILITARISMO y FEMINISMO :

LAS MUJERES, LA CAMPAÑA I N SUM ISIÓ N

y 25 AÑOS DESOBEDECIENDO*

JOSEMI L ORENZO A RRIBAS

Universidad Complutense de Madrid

A Ivuiriiose Sanz, qu e me ha enseñado
de lo 1II1O y de lo otro

Parece claro qu e la violencia forma parte necesariamente
de los sistemas de dominación que autoproclaman la primacía
absoluta de una parte de la sociedad sobre el resto de la misma,
de cuya explotación se beneficia el colectivo opresor. En un
sistem a de dominación como el patriarcado, m eta estable en
palabras de Celia Amor ós, ' es decir, que se adapta a las his­
tóricamente cambiantes es tru cturas económicas y políticas
para perman ecer igual, la violencia hay que presuponerla
continua y ub icua. Es más, la violencia, en este sis tema que
trata de some te r al imperio masculino y masculinista a la mi­
tad de las personas que componen la sociedad (las mujeres y
algunos varone s degenerados),ha de conformar un a constante
omnipresen te que sitúe más all á de lo pensable su propia con-

Los [anzincs, inform es y documentaci ón co ns u lt ada se enc ue n t ra en el ar ­
ch ivo del Movimiento de Objeción de Conc ienc ia (M OCj-Madrid, a quie ­
nes agradezc o la s facil ida des recibidas pnra su consulta . En la mayor parte
de las ocasiones , cuando me refi ero a antimi litari smo me refiero a é l en su
" ve rsió n MOC ", el co lectivo ant im ilitaris ta má s repre sentativo y vetera ­
n o del Estado es pañ ol.

C . AMORÓS: " N otas para una teor ía nominalista del patriarcado ", A spurkin .
1 11992 1, p. 52 .
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dición de posibilidad. No se debe poder imaginar un mundo sin violencia. Por
ello el discurso sobre la existe ncia de la violencia humana tenderá a natu-,
ralizarse precisamente para deslegitimar las propuestas realmente transfor­
madoras que la cuestionen a fondo. Igual que hasta hace poco tiempo el género
era una categoría exenta de toda historicidad y ajena a posibles desarrollos
culturales con la reflexión sobre la naturaleza y causas de la violencia ha,
ocurrido algo sim ilar. Ya en la forma reacciona ria de la gue rra como motor
de pro greso;' ya en la forma marxista qu e la susti tuye por la lucha de cia ses,
el principio animador de ambos metarrelatos es el mi smo: la nec esariedad
de la lucha armada para avanzar hacia las respectivas metas teleológicas.

El colectivo de varones, en cuanto detentador de la violencia estructural
de género, que distribuye en diferentes dosis sobre otros varones y sobre toda s
las mujeres, ha modelado el concepto a imagen y semejanza suya; hay una
complicidad estrechísima de contenidos entre viol encia y virilidad:' Estoy
de acuerdo con el movimiento antimilitarista femini sta cuando afirma que
ambas tendencias, antimilitarismo y feminismo, son las dos caras de una mis­
ma moneda. Sensu con trario : patriarcado y militarismo se imbrican de tal
manera que se confunden, lo cual no implica que éste no pueda coexistir y
participar de algunas propuestas de cierto feminismo. Es decir, no toda so­
ciedad donde se cumplan satis fechas las reivindicaciones feministas de igual­
dad han de ser necesariamente sociedades desrnilitarizadas.' Pero , ¿por qu é
feminismo luchamos?

El origen de las diferentes explotaciones (países empobrecidos, mujeres,
etnias minoritarias, Naturaleza, opci ón sexuaL .)seguramente responde, en

2 En es te se nt ido la h istoria militar y béli ca sería la prot ot íp ica de un hacer histori a generizada des­
de el punto de vis ta m ascul ini st a, G . ROCK: ..La hi st ori a de las mu jer es y la h ist or ia del g éne ro :
aspect os de un debate in te rnaciona l ..r Historia Social, 9 1199 11, p. 70.

3 A. MORENO: ..Violencia, virilida d y fem inidad .., en C. SEGURA yG. N IELFA[eds.]:Entre la nu uginacitm
y el desarrollo : Mujeres y hombres en la historia, Madrid, Instituto de Invest igacion cs Femi­
ni st as/Edi cion es del Orto, pp . 43-52.

4 Un e jem plo: al final del libro de C. AMOR(lS [di r.]: 10 pal abras clave sobre Mujcr, Estella, Verb o
Divino, 199 5, en la ent rada co rrespondien te a ..Pactos en tre mujeres .., de L.POSADA11'1'. 33 1­
3(,51, se prop on e la ex per iencia concre ta de l feminism o político noruego co mo eje mplo de acceso
de las mujere s a las in stitucion es del Est ad o. Pu es bien , el Est ad o noruego en las fechas en qu e
se publi cab a el anterior lib ro dest in ab a e13, 11% del PIB al pres upues to de Defen sa, un os 3. 420
millon es de dól ar es , seg ú n la m ed ición de la OTA N IV. FERNÁNDEZ VARGAS: Las militares es­
pa ñolas. Un nuevo glll pOproiesional, Mad rid , Bibli ot eca Nueva, 1997, pp. 154 -5). Co m pá rese
ese porcentaje 13, 11)con los dest in ad os ese mi sm o año por otros paí ses del entorno: Bélgica 1,73;
Ca na dá 1,7; Dinamarca 1,8 o Espa ña 1,7. Desde 1985 las mujeres noruegas también pu ed en in ­
co rpo ra rse ..en r égimen de igua ldad ..a los hombr es en los puest os de co m ba te de su ejé rcito libid.,
pp . 154-51·
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origen, al mismo esquema. Por ello, observo con optimismo los estudios que
se están haciendo para denunciar cómo la propia concepción de la ciencia tal
cual la entendemos hoy está transversalmente impregnada de patriarcado,
y por tanto de militarismo."Especialmente afortunada me parece la siguien­
te cita de la ecofeminista Maria Mies:

Lacrític a fem ini st a de la ciencia -sobre tod o después de Ch ernobil - ha deja­
do mu y claro que toda la ciencia y la tecn ología ac tua les son ciencia y tec­
nología militares en un sent ido mu y fundamental, y no só lo cuando se
aplica n a las bombas y mi sil es."

La reflexión que se sigue en estas páginas va a tratar de vincular, por lo tan­
to, dos expresiones de resistencia que, en mi opinión, son inseparables: fe­
minismo y antimilitarismo. Sorprende la carencia de reflexiones teóricas sobre
este segundo campo, tan bien representado, paradójicamente, en el Estado es­
pañol en estos úl timos 25 años. Comenzaré exponiendo algunas premisas que
sirvan para explicar esta distante relación epistemológica, trazando poste­
riormente un panorama sobre su efectiva imbricación en el plano social y
político tanto antes como después del comienzo de la campaña Insumisión.
Finalmente, expondrem os algunas de las autocríticas que el propio movi­
miento antimilitarista se hi zo con respecto al tratamiento de temas como la
participación de las mujeres, el machismo, el sexismo..., para acabar con una
reflexión en torno a las implicaciones actuales de la «cult ura de la paz »,

Problemas añadidos a la relación feminismo-antimilitarismo

No se trata de recordar la posible exi stencia de nuevos matrimonios mal
avenidos entre los emparentables con el feminismo como movimiento po-

5 M .MIES: ..Inv estigaci ón feminista: ci encia, violeneia y responsabilidad ..r en M. MIESYV.SHIVA[eds .]:
Ecoieminismo. Teoría. críticay perspectivas, Barcelon a, Icari a, 1997, pp .59-83. Citando a Ca rolyn
Mcr ch ant , a firma : ..e l nuevo principio epis te mo lógico en el cua l se basa , desd e Bacon , el método
cient ífico es la viol en cia y el pod er .. tibid., p. 731.

(, lbid., p. 79 (el subrayado es suyo) . En o tro lu gar afirm a: ..much as em peza mos a ver cada vez eo n
mayor cla rida d la vinc ulac ió n en t re " los mi sil es de m edi o a lca nce y las rel acion es am o rosas"
-corno lo expresó Hel ke Sander- , esto es , la rel ación hombre-m ujer en t re el militari sm o y el
patriarcado, entre la des trucción técnica y la dominación de la naturaleza y la viole ncia co nt ra
las m ujeres 1... ). Las mu jer es, la natural eza y los pu ebl os y pa íses extra njeros so n las colon ias
de l Hombre Blan co .. (p. (,91.
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lítico y epistemológ ico . Ya se hi zo por ex te nso con el marxismo 7 y ta mbién
se está poniendo en tela de juicio con la pos trnodernidad ." Con el antimili­
tarism o no ha ocurrido lo m ismo, ni se pretende, deb ido en parte a la ausencia
de un cons tructo teórico si m ilar al desarroll ado por las an teriores tendencias.

Los problemas cotidianos han ocupado a su m ilitancia en otros m enest eres
m enos eruditos ." El an timilitarismo se ha movido más en la calle que en los
recintos académicos, centros estos últimos donde se dilucidan unos proble­
mas te óricos (necesarios) que el trabajo político cotidiano muchas veces no

llega a problematizar. En este sentido, también enlaza con el feminismo, cuyo
origen no está en los gabinetes sino en las demandas políticas de mujeres or ­

ganizadas para reivindicar públicamente algo muy propio de estas dos ideo­

logías: el sentido común.
Escarmentadas de ta ntas relaciones «amigables » con otros proyectos po­

líticos o teóricos mientras el feminismo les hacía falta a los primeros, para
despu és prescindir de feminismos (y de las mujeres) cuando tales ideologías
se habían consolidado, uno de los temores constantes al que se enfrentan al­

gunas corrientes feministas es la doble militancia, en previsión de que, a la
pos tre, nuevamente la causa de la liberación de las m ujeres sea «la cuestión
siem pre ap lazada». Sólo así se en tiende que teóricas ta n finas y sensibles co­

m o la citada Celia Amorós, que analiza y deconstruye minuciosamente muy

7 H . HARTMANN: ..Un m atrimonio m al aven ido: ha ci a un a unión m ás progresi va ent re ma rx ism o
y fcminism o .., Zona Abierta ,24 (19801, pp . 85- 113; L. PARAM IO: ..Feminism o y socialis mo : raíces
de un a relación infe liz ..r Teoría , 6 (198 1), pp . 49-71; L. SARCENT [ed.]: Wom en and Revo lmion :
A Discu ssion of the Un happv Marriage of Marxism al1ll Peni ini sm, Boston, South End Press,
198 1; W. BATYA: El curioso noviazgo entre fem inismo y soci alism o, Madrid, Siglo XXI, 1984 .

8 Sh . BENHABm: ..Feminism o y Pos m od ernidad : un a difícil alia nza ..t en C. AMORÓS [coord. ]: Histo ­
ria de la teoria feminista , Madrid, Institu to de Investigacion es Fem in istas, 1994 , pp. 24 1-256;
F.BIRULÉS: ..Ind icios y fragm entos: histor ia de la fil osofía de las m uieres .., en R. M . RODRÍCUEZ
M ACDA [ed.]: Mu ieres en la hist oria del pensamien to, Bar celon a, An th ropos, 1997, p. 29 . Un
bu en resumen de es te desen canto: ..no es de ex t raña r q ue la teoría feminista te nga un currícu ­
lum de am ores in grato s y desdi chados difí cil de supe ra r -si tuación qu e ti en e su corre la to prá c­
ti co en las recurrentes a lia nzas polít icas rui nosas cn qu e el femin ism o co mo m ovim ien to se
ha vis to im plicado :el m ovim iento obre ro nos tr ai cion a y pact a con los pat ron os [...1, los negro s,
co mo es sabido, dejan en la es tacada a las abneg adas sufragis tas ; aho ra, los eco logistas se em peñan
en qu e las mujer es qua ta les debem os " rem endar la capa de l ozono" , por aque llo de operari se­
qu itut esse ... ..t C. AMORÓS: ..Feminism o, Ilu stración y Post -M od ernid ad : notas pa ra un deb a­
te ..r en C. AMORÓS (coor d.): Hist oria de la teot ia fem inis ta, Madrid, Inst ituto de Investigacio ­
nes Fem in ist as, 1994 , p. 343 . La relación co n t inúa co n los pacifi st as (cuyo com entario lo ha­
rem os a con t in ua ci ón ], los foucau ltianos y el psicoanáli si s .

9 El e jem plo m ás cl aro lo con st ituy e la ca m paña Insu m isión, nacid a co mo ta l en 1989. Un fen ómen o
soci al de desob edi en ci a civ il qu e ha co n llevado el paso por la cá rce l de m ás de mil jóve nes anti­
mil it ar ist as . La can t ida d de fue rzas qu e co ns u me el peso co ti d iano de un a re presió n tan fuer te
ex plic a, en parte, la aus encia de tr ab ajos más teóri cos.
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difer en tes cuestiones de la filosofía occiden tal patriarcal , den un gigan tesco
salto epis temológico y político, sin n ingún pudor, cua ndo se trat a de relacionar
feminismo y antimili tarismo. Al parecer

los pacifist as nos im pone n - cxplica C. Amo r ós- el «atajo» hacia un m un do
sin guerras por la prescripción de qu e nos abste nga mos de parti cipar en ellas
en razón de las características genéricas que nos adjudican; sin em bargo , na­
die pretende que los ecologistas y los pacifi stas est én obligados a serlo qua
varo nes ni qu e le deban contrapartidas de prestación al mo vimiento femi ­
nista si éste colabora en sus objetivos. 10

Plantear el problema en términos de contrapartidas supone colaborar a
mantener ambos movimientos sociales como compartimentos es ta ncos .

Además, las m ujeres, precisamente qua mujeres, son las privilegiadas vícti ­
mas del mili tarismo en todas sus formas, como ace rtadamente han vis to otras
feministas .¡ 1

En esta comunicación vamos a tratar de poner de manifies to cómo ésta no
es sino una visión redu ccion ista y si mplis ta en el enfoque del problema. De
entrada, el uso de la palab ra «pacifism o», versus «an timili tarismo» por ejem­

plo , comienza por ser ambigua e indefinida, sorprenden te en una filósofa que
aqui la ta al máximo la prop iedad se má n tica de los términos que em plea. In­
cluso pen sadores ajenos al movimiento anti m ili taris ta apreciaron, hace años,
cla ramente es ta distinci ón." En trando en cuestiones m ás de fondo, el m o­

vimiento antim il itarista persigue algo m ás com plejo e inmedia to qu e «un
m undo sin guerras» . Co mo ya se apuntó en la Declaración Ideológica del Mo­
vim iento de Ob jeción de Co nc iencia (MOC) de 1986, es te colect ivo se propo­
ne combatir «las raíces de l militarismo y no se plantea exclusivamente la

10 C. AMORÓS: ..Feminism o..... r p. 343 .

11 Por e jem plo, Lourdes Ben erí a alude tan gencialm ente a la cue st ión denunciando, al m argen de la
valoración é t ica , có m o las eno rmes in ver siones de la ca rrera de armamentos em plean m enos
m anos de obra fem eni na . La solución qu e ap unta no es la reivindicación de una cuo ta igualita ria
en es ta pro lon gación laboral de la es t ructur a militarista, sino a ..un anális is int egrad o [que] facilita
la univer sali zación de los intereses femi ni stas dad o qu e se cent ra en la multiplicidad de fac ­
tores qu e contribuyen a co m pre nde r la problem ática de la mujer y, por tanto, permite situa rla
en un m arco más gene ra l [... [lporque] no es una cas ua lida d qu e tod as las ver sion es del femi­
ni sm o coi ncida n en su opos ic ión a lo qu e es un as alto co ns tan te a los valores feminist as m ás
básicos .., como la ca rrera armamentística, la deuda ex te rn a, etc ... r L. BENERÍA: .. i Patriarcado
o sist em a económ ico? Un a di scusión sobre du ali smos metodol ógicos ..r en Mui eres:ciencia y
prácti ca politica, Madrid, Universidad Co m plu te nse, 1987, p. 53.

12 Co mo Fernando SAVATERen su opús culo ..Las razon es del antimili tari smo .., esc rito hace 14 añ os
y ahora nu evamente reeditado: Las razones del an tim ilitarismo y otras razones, Barcelona,
An agrama, 1998, pp . 83-127, espec ia lmente 85-87, donde di stingue entre ..no violencia .., " pa­
c ifismo .. y ..antim ilitarismo » .



182 [osern i Lor en zo

reforma de sus consecuencias más escandalosas [...],busca la transformación
tanto en las est ru ctu ras económicas y en sus modelos de producción como
en lo ideológico y cultural, partiendo de las iniciativas de base y de las luchas

y necesidades cotidianas. En este contexto el MOC se com promete en la lucha
por superar la act ual sit uación de opresión qu e se ejerce sobre la mu jer po­
tenciando tanto el trabajo fem inis ta qu e en él se desarrolla como un espíri­
tu renovador y no m achist a en las relaciones personales. Asimismo, el MOC
se em peñará en la crítica y denuncia de la función del ejército y del m ilitarismo
como transm isor y exalta dor de valores m achistas y patriarcales ...u

De hecho, muchas de las primeras mujeres qu e comienzan a desarrollar
su trabajo en gru pos antimilitaristas pro vienen de una militancia feminist a

anteri or qu e no abandonan. Antes bien , advierten la nec esidad de un ir ambos
campos para hacer un trabajo más coherente, completoy coordinado con otros
sect ores sociales.':' Y es qu e, posiblemente, y apunto el problema, la falt a de

entendim ien to y alguno de los recelo s hacia el antimilitarismo no vengan só ­
lo del justificado temor a repetir experienc ias previas, sino de la propia con ­
cepción de cuá les deben se r los contenidos qu e informen el fem inismo
contemporán eo. Es decir, se pu ede focali zar en última instancia la discu sión
en torno a la presunta irr eductibilidad de las posiciones conocidas como fe­

minismo de la igualdad y femini smo de la diferen cia. Desde unos presupuestos
basados en la primacía del valor igualdad como valo r abso lu to , toda ac t ividad
qu e ti enda a restringirl o es per se men os deseable que la que lo pot en cie, va­
ciando de contenidos la finalidad última de di ch a iguald ad . Así, la posibili ­
dad de la in corp oración de las mujeres al e jército sería, axiol ógicamente, m ás
beneficiosa para las propias mujere s qu e su imposibilidad. Esta postura, ló­
gicame n te, se defiende con veh em encia desde el fem inismo institucional, más

preocupado por manten er el stat u qua actual (de l qu e el Ejérci to, no lo olvi ­

dem os, jun to al Ca pi ta l, es el principal garan te ) que por cuestiona r los ver­
daderos pilares de la injusticia social lcorn enzando con el fabuloso gasto militar

U C it. en R. AIA NCIZ, C. MANZANOS y ]. PASCUAL: Obictorcs. ins um isos. LIl iuve n tud l'IlSCll llnt e
la mili r el eiercito, Vitoria-Gast e iz, Servicio Ce ntr a l de Publi caciones del Go bierno Vasco ,
1991 , pp. (,1'-(,9 (el subrayado es m ío. De ahora en adelante lo cita remos por : VVAA: Obicto­
res... l.Para abundar en es te tem a vid . de es ta mi sm a publicación su capítulo V: ..El militari smo
en la soc iedad act ua l .., para sens u contrario an alizar la fun ción políti ca, eco nó m ica y simbó­
lica del ant im ili taris mo ente ndido co mo sis te ma de pen samiento (pp. 117-132. Tambi én re­
pro ducido en 1'. IBARRA [cd.]: Obiccion e insum ísion. Claves id cologicas y sociales, Madrid,
Fun damentos, 1992, pp. 239-2(,4 . El contenid o teórico de est e libro es el m ismo que O/Jie to ­
res..., si bien con algunas partes un poco res umi das ].

14 VVAA: Ob ietores ...r p. 112.

Antimi li tarismo y feminismo 183

sos ten ido por la misma Administración que ha admitido una cuota de fe­
minismo para integrarlo, por ejemplo) .'.' Parece que no se contempla cómo
dicha incorporación también viene condicionada por las falta de efectivos

masculinos, por lo que las mujeres vienen, una vez más, a sacar del atollade­

ro a las instituciones masculinas, en este caso al militarismo, es decir, el pa ­
triarcado." En es te sen t ido, la colaboración con un movimiento firmemente

radica l ni beneficia ni convien e a es te feminismo con vocación de esta tal .
El feminismo de la diferencia se ha mostrado, en cambio, mucho más cer­

cano y en sin tonía con el m ovimiento antimilitarista, circunstancia reco­
nocida explícita mente por las mujeres del MOC desd e hace muchos añ os .'?

Calificar el patriarcado como "cult ur a de la muerte", basada en la valoración

sim bólica de la " des t ru cción de la obra de la madre" (cuerpos y relaciones),
supone un espaldarazo teórico a prácticas asumidas intuitivamente por el
movimiento an timili taris ta desd e hacía mucho tiempo.

Creemos qu e la luch a por la libera ción de la mu jer, logrand o más parce­
las de poder, no cons iste en asumir los roles y esque mas mach ista s qu e in-

15 Esta ma niobra de reco nducir los movim ientos qu e ame na za n con soc ava r la legitimidad del Es­
tado ha sido den ominada, en palabras de las mui eres de la Libret ia de Mu ieres de Milán , la trampa
del ..m ás poder ..: El fina l dcl pu triarcado (11l1 ocurrido y no por casualidad), Barcelona, La Ilibrer ía
de les don es, 199(" p. 11. Sobr e gas to militar, s in ir má s lejos, so n significativas es tas dos com­
paracion es, ent re o t ras mucha s qu e podrían ha cerse: mi entras la inv ersión previ sta para pro ­
mo cionar a la mui er en los Presupuest os Gen erales del Estado para 1991'asciende a 2.(,0(, mi llones
de pesetas, só lo el crédito del Mi n isterio de Indust ria para suf raga r la pa rtic ipa ció n es pa ñola
en el avi ón de co mbate europeo, Eurniigl ücr, se e leva a 70 .25 1 millon es, el gasto mil it ar para
es te mi sm o e jercicio su pondrá só lo el 7 1'Y., de los presupuesto s de los Mini sterios de Educa ci ón
y Cu ltura, MedioAmbicnt e, y Agricu ltura, Pesca y Alime ntación juntos, J. ].)IMÉNEZy J.T ORIHIO:
La socia liza ció n del miedo . Un análisis del gnst«:milita rv del con trol social, Madrid, Los lihros
de la catarata, 1991', pp . 78 Y93 .

1(, Adem ás de otras razon es, tambi én esgrirn m ésta C. MARTíN, del Colecti vo de Muj eres del MOC,
para opone rse a una futura ley de incorpora ción de las muieres al Ejército: ..La muj er y la Obj eción
de Conc ienc ia ..r en Mu ier.pllz r milit arismc, Madri d, Fund aci ón de Invest igaciones Marx is­
tas, 191'4, p. 15. En el m ismo sc ntido sc pronun cia otra de las mui eres pa nicipantes cn las lom adas
qu e tr anscribe la pub lica ción antedicha iibid., p. 49 1.

17 En ..Con nosotras que no cue nte n ..r un artículo preparado para la prensa con mot ivo dc la inco r­
pora ción de las muieres a las Fuer zas Arm adas, qu e és ta no llegó a publi car, las Mu jeres An ­
t im ilitarist as del MO C decían : ..nosotras def endem os un a con flue nci a ent re la filosofía ant i­
militarist a y el fem inismo de la dif eren cia l... ).N o deseam os identificarnos con el hombre, ni
co m pet ir con él ]..· l lhahiendo de dejar )de lado los m odelo s y puntos de referencia masculinos,
qu e es pecia lme nte en el caso de los e jérc itos , tanto por su forma , com o por su fond o y funci ón
no hacen sino im pedir el ve rdad ero desarroll o de nuest ra condici ón de person as y sobre to do
de nuestra es pec ific idad de muje res .., La Cveia Neg ra, 391 191'1'1, pp. 9- 11. Ya el n? 3 (, de esta
publ icaci ón se ha cía eco de esta campa ña . En el n" 31' sc presentaba el man ifiesto ..Con noso­
tra s que no cu enten .. (p. 7).
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terpretan los hom bres lo [ •.• ] . ¡Q ué significa la igua ldad que ellos dicen?
¡Que nos dejen participar en algo que ellos ya han deci dido qu é, cómo y
cu ándo! !"

Est e planteamiento, en las voces de las muj eres anti mi li ta ristas, dist a mu­
cho de argumentacion es biologicist as o ese nc ialistas . No se opone n al m i­
litarismo porque las mujeres sean por nat uraleza más pacíficas ni porq ue estén
dotadas de un sentimiento pseudoinnato que las impida ser como los hom­
bres .P Sencillamente , rechazan ese mo delo masculino aludiendo a valores
universales .

Es en estos años de trabajo cuando comienza a verse claramente CÓqlO el
desterrar de nuestras vidas la cult ura, las expresiones y el imaginario mili­
tarista debía se r obra de varones y mujeres, ambos espoleados por motivacio­
nes diversas en primera instanc ia. Los pr im eros en tanto en cua nto, como
género, era n los pro tago nistas de los aspectos más crueles del mi litarismo,
amé n del ..im pues to de sangre " que suponía cumplir con el servicio m ilit ar
obliga torio, necesari o rito soci al de trán sit o a la eda d adulta. ..En la "m ili"
te hacías/hacían hombre ". Pues bien, muchos varones decidieron llevar la
coherencia de sus convicciones a la prácti ca comprometida, negándose a cum­
plir con el ejército (o con las formas sus ti tu to rias inven tadas para no cuestio­
nar la insti tuc ión m ilitar). Las mu jeres, en cam bio, sufrían el mi litarismo de
una m an era m ás m itigada en apariencia, al es tar exclui das de la obligación
m ilitar. Pero un análisis del context o social en qu e ellas mi smas vivía n de­
nunciaba cómo los valores cuarteleros (jerarquía, disciplina, exaltación de la
fue rza, culto a la virilidad, obedienc ia...) regía n en las relaciones interperso­
nales e ins ti tuciona les (mach ismo y patriarcado). An te es ta situación, pedir
el ingreso en las Fuerzas Armadas contribuiría a legit imar la instituciona­
lización de la vio lenc ia como medio privi legiado de regulación de conflictos;
contribuiría tam bién a reforzar la ideo logía, y su prin cipal ins ti tución, que
más ten ía que ver con la su bordinación de las mujeres: la m ilitar. En el mejor
de los casos, un grupo m inorit ario de hombres y mujeres explotaría por (la
amenaza de) la fuerza al res to de la soc iedad. Est a presunta igualdad no era
querida, como ta mpoco se ha reivindicado nunca la ..paz de los cementerios" .

18 ..Informe MOC .., 1988/3, p. 1. En portad a de es te informe, de! m es de abr il, ap arece el qu e fuera
un co nocido carte l editado por las Muj er es Ant im ili ta ris tas del MOC, donde pu ed e leerse e!
lem a de la ca m paña : ..Co n nosotras qu e no cue nten . No a la inco rpo ración de la mujer a las
Fue rzas Ar ma das » .

19 Ibid., p. 2.
20 ..Dossier 11 Co ng reso es ta ta l del MOC .., 1986, p. 8 1.
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Co nsecue ntemente, una verdadera profundización en los valores del fem i­
nismo conllevaría la reivind icac ión de la desaparición de los ejércitos y del
militarismo en nu estra sociedad. El silogismo sería el siguiente: la igualdad
en lo indeseabl e envilece a la espec ie humana (en nuestro caso, que todas/
os pudieren ingresar en el Ejército), ergo la igualdad en lo deseable la enalte­
ce (que nadie ingresara en el Ejército, lo qu e equivaldría a su abolición). Por
ello, muj eres y varones deberíamos trabajar conjuntamente para con seguir
ese objetivo." Esto no implica renunciar en bloque a toda la tradición de
pensamiento ilus tra do, ni reivindicar un a feliz Arcadia pre indus trial, ni tam ­
poco reafirmar el rol tradiciona l de las m u jeres en el patriarca do Y Significa
reconocer que vivimos en un mundo de profundas desigualdades sociales
que a la vez derroch a ingentes can tid ades de din ero en preparar la destruc­
ció n y la muerte, al margen de que és ta la gestio ne n ellos o ella s. Co mo siem ­
pre, los y las m ás débiles son las prim eras vícti mas . Por ello no es ex traño
que la Asa m blea Femin ist a de Madrid participara en una iniciat iva del anti­
m ili ta rismo madrileñ o que agrupó a muy diferentes sec to res sociales para pro­
poner alternativas sociales al uso del dinero invert ido en gasto m ili tar previst o
en los Presupuestos Generales del Esta do para el año 1997 Y

No se trata de unir anti m ili ta ris mo y femi nismo indefe ctibleme nte, ni de
establecer unas prioridades es tratég icas o ideológicas qu e supediten uno al
otro. N o se pretende que un o de los dos movimientos sociales pierda su auto-

2 1 Lo cua l no sign ifica que desd e el antimilitari sm o se qui era perpetuar es ta discriminación porque
sea favor abl e a las mujeres, como desa certadamente afirma Valentina FERNÁNllEZ VARGAS, Las
militares..., p. -l6 . Las/os an ti m ili ta ris tas bu scan qu e toda la soc ieda d se acerque a ese tninus
de m ilitari zación direct a qu e ten ían las mu jer es an tes de su in corp or ación, com o primer paso
hacia met as más lejan as. En es te sent ido la desapar ición del se rv ic io mi lit ar obliga torio se deb e
entende r co mo un a co nquista socia l co nseguida principalmente gracias a l movimiento anti­
mili tari st a, X. ACIRRE, R. AIANCIZ, P.I BARRAy R. SÁINZ DEROZAS: La insumisión . Un singular
ciclo histó rico de desob ediencia civil, Madrid, Tecnos, 1998, pp. 158-163. [De aho ra en ade­
lante: VVAA: La in sumisió n...[.

22 Co mo sost ie ne, a mi par ecer , equivocada mente M. L. CAVANA habl ando de ..eco fem in ismo .. len
la en tr ada ..Dif erencia .., IDpalabras..., pp . 110-41. Ta mpoco el an t im ili tarismo reconoce ..de
repe n te en las mujeres e l su jeto revo lu cionario, a la vista de las gra ndes car ástrofcs o riginadas
por el varón .., ac us ac ión qu e apunta ir ón ica me nte dich a au to ra refiriéndose a ..no pocos pen ­
sador es ... Afirma cion es co mo és tas , tan gené ricas , referidas a co rr ientes transformadoras y cri­
minal izad as com o el ant im ili ta ris mo [ot ra vez co nfundido terminol ógicamente aqu í co n pa ­
cif ísrno] o el eco log ismo, mi stificadas co n m ovimien to s tan poco politizad os co mo New-Age,
es piritua les ..., só lo co n tri buyen a un a m ayor co nfusió n, ante la co m placenc ia del patriarcad o.

23 ASAMBLEA FEMINISTA: ..La di scriminación de la mujer .., en Gasto Militar y alt ernativas socia les
(1997). Un an álisis del Gasto Militar y las propuesta s de los movimientos sociales, Cetafe,
s .f. 11996], pp. 4 7-56.l'articipa ron también gru pos co mo AEDENAT, CO D A-CE PA, SO DE PAZ,
Radi cal Ca í.. .
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nomía en beneficio del otro. Simplemente, comenzaríamos por reconocer en

el modelo occidental de organización po lítico-social una manifestación bi­

fronte patriarcal y militarista . Después de esta constatación, el mutuo cono­

cimien to y la coordinación haría el resto para un iversalizar el feminismo y
el antimili ta ris mo.

La insumisión: origen y concepto

La in sumisión, en palabras del abogado del MOC Juan Carlos Rois , es ..el

ejercicio radical y genuino del derecho de objeción de conciencia [...1de los

resistentes a la guerra, qu e aspira a la superación de las causas de la guerra

y a la abolición de los ejércitos", la in sumisión un ..derecho qu e opta por la

vida y no por la muerte [...] por todo d io, supone una radicalización de pro ­

pu estas políticas basada en la solidaridad, la justicia y las aspiraciones a un

orden internacional alternativo »Y Es decir, la in sumisión es una expres ión

m ás de las numerosas qu e ha adoptado el sen ti r antimilitarista.

Por ello, y an tes que otra cosa , la insumisión es una expresi ón de desobe­

diencia civil," con lo qu e ello implica: actuar a través de comportamientos

ilegales, col ectivos, públicos, no violento s, transformadores políticamente,

de conciencia, cuyos efectos recaen sobre la/el activista, e tc. " Como es sabi­

do, la in sumisión consiste en la negativa a cumplir con las obligaciones mili ­

tares qu e el Estado impone a los varones jóvenes, tanto en su versión cast rense

(servicio militar obligatorio), como en su versión civil (pres tación socia l sus­

titutori a]." El hechodeque esta obligac ión só lo afectase a los varones (el Estado

es paño l democrático no in stituyó un se rvicio civil para las mujeres como en

otros países) y la au sencia de un m ovimiento político que aglutinase coor­

dinadamente a los afectados, hizo que ha sta la aparición del primer objetor

de concienc ia por motivos políticos (1972) el problema se intentara presentar

24 ..La in su m isi ón como ejerc ic io radical y genuino del de rec ho de objeci ón de co ncienc ia .., Revi st a
de la Facultad de Derecho de la Universidad Com plutense de Madrid, S4, pp . 53<í-537.

25 /. A. I'EREZ: Manual práctico para la desob ediencia civil, Pam plona-Irun a, Pami ela, 1994, pp. 97­
104 .

2<í Para dife rentes taxon omías de la desobedien cia civi l, ent re la enorme bib liografía existe nte: E. FER­
NANDEZ: Tcoria de la iusiicio y derechos humanos, Madrid, Debat e, 19S4, pp . 2.~O-2.B .

27 Vid. ..La 1'.5 .5 .: int ent o gube rna men ta l de so me ter a la disidencia .., en VVAA: Gbictores... , pp . S4­
SS.
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como fruto de un conflicto personal, provocado, a lo sumo, por motivos re­

ligiosos (test igos de Ieh ov á]," cuando no como una patología médica o una

desviación propia de un demente. En toda la bibliografía que se ocupaba del

tema de (la entonces) objeción de conciencia, el tratamiento suele ser desde

el punto de vista jurídico o ético, sin que las mujeres aparezcan por ningún

lado, reducido su papel en la defensa nacional al de ..descanso del guerrero ".

Presencia de mujer es en el MOC

El antimilitarismo, trabajado a m edio o largo plazo, no ha sido una oferta

atrayente en sí misma para las /os jóvenes que deciden militar en algún grupo

del amplio espectro social de la izquierda no partidista . Por lo cual, el perfil

de la persona que comienza a trabajar en algún grupo antimilitarista se ha

podido dise ñar con cierta precisión : varón de izquierdas en edad militar. Es

un bu en e jem plo para ilustrar cómo la vivencia de una situación condiciona

una u otr a militancia . Est e hecho explica en bu ena parte porqué las m ujeres

han sido minoritarias en relación a los varones, no ya só lo en el MOC, sino

en todo el movimiento an ti m ili taris ta, y especialmente en campañas es­

pecíficas an ti .m ili. La naturalidad del proceso también justifica la gran can­

tidad de varones qu e se ha vinculado coyunturalmcnte con el movimiento,

hasta qu e acaba su peripecia particular (proceso judicial, juicio, clandestini­
dad, c árcel.i.]y se ..desengancha" de l activismo antimilitarista cotidiano. Se

pu ede afirmar, por tanto, que la desproporcionada ratio hombres/mujeres

viene det erminada en este caso por factores exte rnos a la dinámica interna

del gru po, form ado en sus primeros años por gente qu e provenía de tr adiciones

polí ticas no dogm áticas y m ás se ns ible a los planteamientos feminist as qu e

otros co lect ivos sim ila res .

Dicho es to, es de justicia reconocer qu e una de las grandes novedades, y

logros, del movimiento antimilitari sta con respecto al debate sobre la obje­

ción de conciencia ha sido la capacidad para implicar en la crítica an tirnili -

2S En un lib ro apo logét ico del mi litarism o publicado en 1974, e l mi sm o añ o de la marcha interna­
cio na l a la pris ió n de Valenc ia pidi endo la libert ad para Pep e Bc únza, cua ndo el caso Bc únzu
estaba, por ta n to, de plena ac tualidad in te rnaciona l (que no nacion al por la ce ns u ra], se resa lta
prec isa me nte c ómo el ci ta do obje tor ..se m uestra co ntrario a cum plir el se rvicio mil itar no "en
CU'lI1to católico , sino en cuanto no vio lento" , siendo tal vez el prim er eje m plo de ob jeto r por
mot ivos filos óficos prese ntado en nu estra pat ria ..r G. MUNIZ: Los ob jetor es de concie nc ia [de­
lincuent es o nuutiresi, Ma drid , Spci ro, 1974, p. 3<í.
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tarista a gran parte del espectro social ..alternativo ", incluso a la hora de en­
frentarse a una práctica con siderada delictual por el Est ado qu e, en cuanto
tal categorización, in tenta su stanciarla de la manera más personalista y ..apo­
lítica " posible.De sde el principio, como veremos al analizar los primeros [an­

zines del MOC, las mujeres participaron en los gru pos de objeción de
conciencia realizando la mi sma labor que sus compañeros: difusión, acciones
directas, debates, ta reas para el func iona miento del grupo, as istencia a asa m ­
bleas de coo rdinación ..., si bien era n men os. En otras expresiones antimi li­
taristas, como educar para la paz, objeción Fiscal ..., la presencia femenina ha
sido ma yoritaria y, en ocas iones, casi exclus iva . Pero las mujeres ant im ili ­
tarist as no quisieron qu edar al margen de ningún frente abierto en la disiden­
cia frente al m ilitarismo del Estado. Y el má s comprometido y arriesgado era
la in sumisión. Evid entemente, las antimilitari stas sigui eron colaborando en
los gru pos como lo hab ían es ta do haciendo desde el princip io, pero técni­
camente las muj eres no pod ían ..in someters e - , al no tener la obligac ión de
realizar la prestación militar porrazón de su sexo .Un a solución fue la creación
de ..gru pos de apoyo ", compuestos por amigas/o s, militantes, fam ilia..., de
cada insumiso y activos durante la duración del proce so judicial/penitencia­
rio . En ellos la prop orción sexua l de las/os integrantes fue má s equilibrada
y funcionaron com o auté nti cos núcleos difu sores de la campaña . Pero la so ­
luci ón enc ontrada para radicalizar la solidaridad, tomar la palabra y demostrar
qu e la ..mili ", al contrario qu e el Soberano, no era sólo ..cosa de hombres "
fue la estr ateg ia de au to inc ulpaciones, es decir, la denuncia a sí m isma/o en
un juzgado alegando haber participado responsabl emente a la hora de decidir
a qu e el insumiso x tomara su decisión, animándole a in someterse (a delinqui r,
para el juez),as í com o acusá ndose a sí mi sma/o de haberle ocultado en su casa
para re tardar la acci ón de la justicia ." Lo que se buscaba era la corresponsa­
bilidad penal con el in sumiso, con el fin de bloquear la institución judicial
y penitenciaria."

29 VVAA: La insumisión. .., p. SS.

30 Tod o es to para respond er a la den omina da rcprcsion selectiva, es t ra te gia del Estado consis tente
en iu zgar y encarcelar a un porcentaje muy peque ño de insumi sos pa ra que cum plie ran un pap el
disuasorio de ca ra a l resto, mi entras a la inmensa mayoría le s "c ongel aban .. los proc esos ju­
dicia les abie rt os . Las au tni ncu lpa cio nes , en principio cua tro por in su m iso, pr et endían denun­
ci ar es ta h ipocresí a, a l grito de "o todos/a s o ninguno » . De hab erse ap licado con rigor , h ubieran
podido se r una s 60 .000 per sonas las po tencia lm ente en ca rcelad as por es te m otivo . El umbra l
m áximo qu e permit ió Inst ituc ion es Pe nitenciarias no llegó a los 400 presos, reclusos q ue, por
razones obvias, sie m pre fueron (y co nt inúan siendo] muy mo lestos intramuros de la cá rce l.
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Cuanti ficar el número o porcentaje de mujeres en los grupos es una tarea
prácticamente imposible, habida cuenta de que el MOC no ti en e registros o
nóminas de las /o s militantes, no expide carnets de ningún tipo y basa su
funcionamiento en un asambleari smo radical. Pero sí se puede afirmar que
siempre ha sido ampliamente mayoritario el número de varones en relación
al de mujeres en los grupos dedicados a trabajar la insumisión , circunstancia
fácilmente explicable por ya comenta da generización de la obligación cons­
cripto ria ." Este déficit de mujeres se ha visto, y se sigue valora ndo, como una
carencia importante, porq ue ..la cultura y los valores feministas son parte con­
sus tancial del antimilitari smo- ," N o obs tante , también ha y qu e reconocer
que en el movimiento antim ili taris ta español han participado tr adi cio­
nalmente muchas m ás mujeres que en los respectivos de Europa."

Presencia feminista en el MOC

Cons cientes desde el principio que el militarismo afecta perversamente
a toda la sociedad en gene ral (y no sólo a los varones en ..edad m ilitar» ], y a
las mujeres en particular (en cuanto que la viol encia institucionalizada es la
expresión patriarcal m ás nociva ), estas mujeres antimilitari stas preinsumi­
sas decid en colaborar con los grup os que ya estaban funcionando (MOC prin­
cipalmente), o crear secciones aparte dentro de los mismos para ocuparse de te­
ma s específicos fem inistas. Fruto de ese protagoni sm o buscado por las mujeres
a la hora de mo strar su repulsa al militarismo es su apari ción en las diferentes
publicacione s que con el transcurrir del tiempo sefueron editando, tanto en for­
ma de boletines internos de información y discusión, como en forma de libro s.

Poco a poco, la inquietud feminista se iba dotando de instrumentos para
la reflexión y el debate, si bien es verdad qu e a partir de materi ales escritos
en el extran jero y traducidos para la ocasión .En los archivos del MOC-Madr id
se guarda un cuadernillo titulado Feminismo y no-violencia, m aqu etado en
el tr adi cional for mato de folio doblado por la mitad." del que no ten emos más

3 1 En la ponen cia " La mujer en el MOC . Feminismo y anrirnilitnrisruo .. presentada al Il Cong reso
del M OC 1191'61 se pid e una reflexi ón del porqué en muchos de los MOC's no hay mujeres y
en las asambleas es tata les raramente so brepasan elIO'X., - Dos ie r IICongreso estata l del MOC ..,
1986, p. 80.

32 VVAA: La insumisión. ..r p. 166.

33 Ib id .

34 Me canografiado y foto copiado. Co nsta de 20 p áginas .
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datación que las fechas ad quem que nos refieren las ediciones originales de
dos de sus cuatro contribuciones, 1975 y 1976:35 En una brevísima introduc­
ción se manifiesta el deseo de ayudar a profundizar en las relaciones de
explotación y violencia m ás allá de las estructuras sociales y políticas; en
concreto, trasladarlas a las relaciones que se dan entre el hombre y la muj er,
entroncando con unas reivindicaciones fem inis tas a las qu e se les recon oce
poco eco social, pero que, a juicio de la redac tora anóni ma del cuadernillo ,
supone n "una verdadera Revoluci ón»."

Lo má s relevante qui zá sea la sens ibilidad demost rada hacia el tem a femi­
ni st a en las grandes asambleas donde se elaboraron las grandes líneas ideo­
lógica s y estratégicas del m ovimiento. Así, el I Co ngreso del MO C tiene lugar
en Landa [N avarra] en agost o de 1979. Fruto de es ta asamblea extraordina­
ria será la Declaración ideológica del citado colectivo, donde se abordan los
princi pales tem as que, a su parecer, tie ne ante sí el m ovimiento antim ilitarista .
Ent re esos grandes apartados ya figura la cues tión de la muj er:" Es en este mo­
mento cuando el MOC, por entonces "Movim iento de Objetores y O bjetoras
de Co nciencia »:"se define antimilitarist a y asume la es tr ateg ia no violenta .
En el segundo párrafo de la Declaración ya aparecen el ma chismoy las relaciones
interpersonales autori tari as, represivas y violentas com o "valores militares in­
troducidos en el comporta miento humano»," y a erradicar, por tanto.

Hay un a referen cia obligada al referirnos a la presencia fem inista en el MO C:
el Gru po de Muj eres Antimilitari stas, formado a final es de los años ochenta
y disuelto a princip ios de la década siguiente .Hast a aho ra, ha sido el colec tivo
femini sta de mujeres más duradero y activo dentro del antimilitari smo. En
Madrid, otros gru pos han venido después sin que ha yan logrado un a es tabi­
lidad suficiente, por lo que acabaron desap areciendo." También merece una

35 Los cuat ro trabajos qu e se presentaban traducidos so n : .. i Empieza el im peri a lism o en casa i . Una
cont ribuc ión te órica a la liberación de la mujer .., de Else Skjrnsber g, ..Feminism o y no-vio len­
cia .., de Ann Morrissett Dav idon , mi ern hra de la WRI(War Resi st ers ln t cr n at ional], .." El ma ch o":
un ob st ácu lo para la paz .., también de Ann Morrisse tt y ..Casi todo sobre el sex ism o .., texto
de la Ca rn pai gn fo r Hom osexu al Equa lity.

3(, tu«, p. l .

37 VVAA: Obic tores..., p. 52.

3R C inco a úos m ás tarde, en abri l de 1984, se aprue ba en 1<1 asamblea extraordinaria de Vallvidrcra
[Barcelona], ad em ás de la ..Declaración colectiva de rechazo a la recién aprobad a Ley de Ob ­
jeció n de Conci en cia ..r qu e la "O" de las siglas MOC responda no ya a ..obj etores/as ..r sino a
..objeción ." para eliminar resabios de corpora t ivismo en la pro pia nomen clat ur a del gru po iibid.,
p. (,0).

39 Idem .

40 Muy des ta ca ble es, en cambio, la per manenc ia de l Co lec t ivo Novio le ncia y Educación, del ..en-
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mención separada AMPOI (Asociación de Madres y Padres de Objetores Insu ­
misos)y, en realidad, compuesto exclusivamente por mujeres, qu e llevaron
desde el principio el peso de dicho grupo . Parten de la experiencia que les su­
pone ver a sus hijos encarcelados o perseguidos para, desde ahí, articularse
políticamente como mujeres y como madres que rechazan el militarismo y

apues tan por la desobediencia civil.

Los primeros fanzines

Los primeros bol etines del MOC salen en forma de fanzine, revi sta meca­
nografiada, fotocopiada y grapada. Coincidiendo con el final del Congreso de
Land a se produce un a florac ión de ellos que reflejan bien los problemas an­
te los que se enfrentaba el in cip iente, pero se rio y organizado, movimiento

antim ilitari st a.
En 1979 se publica el n? 1 de Caracol, primer "boletín informativo del Mo­

vim iento de Objetores de Concie nc ia (MOC)>>, fanzin e muy rudimentario que
combina ba noti cias in te rn as del colectivo con breves ar tícu los te óricos."
Va a ser un medio donde recurrentemente se entrevere el fem inismo con los
problem as del antim ili tarismo de la época. Veamos unos ejemplos que de­
muestran cómo desde la creación del MO C la reflexión específica feminista
ha esta do presente e inform ando las estrategias desob edientes. Ya desde el
primer número se advi erte un especial cuidado en utilizar la fórmula as/a s
para los artículos y adjetivos que no sean de gén ero neutro, a la vez que un a
lectura minuciosa nos revela una tendencia consci ente a em plear el término
"personas» en vez del gené rico masculino como universal." Est a pionera ten-

torno MO C ." gru po ve tera no, con die z años de traha jo en su haber, qu e desde el principi o le
ha dedicad o una parte preferenci al de sus actividade s al tema de la re lac ión de las mujeres co n
la no viole nc ia, la mili ta rización , el e j érc ito et c ., apo stando decid idam ent e por una lín ea muy
ce rcana a los plunt eamicntos del femi ni smo de la diferencia .

4 1 Calt/c ol tiene formato de folio, y salió sie m pre sin fecha , aunque el n'' I es de 1979. A raí z de una
filtración a la pren sa de cie rt as info rma cio nes restringida s a la m ilitanci a más cercana, se re ­
cue rda qu e Cara col se tra ta ..única y excl usivamente de un bol et ín de informac ión int erna.
Que en ni ngún momento era un bol et ín de cara a la opin ión púb lica . En el ..Carac ol .. se habla
de cues t iones qu e at añ en só lo al MOC , por lo ta nto est á reser vado a la gente que pertenece a l
MOC, a los mili tan tes, si que réis deci rl o así .. (Caraco l. 4 \1979]' p. 121. Este carácter es tricta ­
m en te interno denuncia la ver da dera importancia que para el m ovim iento ti enen los temas
inclu idos en di ch o ho letín .

42 En este primer número se hacen espec ialm en te patentes es tos ..det all es ..r que reve lan tambi én una
lín ea polít ica , ya que aun cuando el resto de la tipogra fía y redacci ón del text o es m uy descui­
dad a se m ant iene la diferenciación gen érica.
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dencia de planteamientos qu e sólo se manifestaron de forma abiert a en la

sociedad españo la tres lu stros m ás tarde no dejó de irritar a algu nos personajes

ilustres del m ovimiento pacifi sta españo l, como a Gonzal o Ari as, qu e resp on ­

de perplejo y algo irritado a las innovaciones ..chistosas .. de las jóvenes in ­

su rnisas .v En el tercer número de la ..revista .. se incluye un pequeño art ículo

de auto ría m asculina titulado ..Las m ozas en los gru pos de objeción ..,44 un

materia l de reflexión extraído de ..las reuniones de mach ismo que hicimos

en el gru po de Bilb o, reunion es só lo para t íos ... Co n talante muy autocrít ico

se ex po ne n problemas todavía muy ac tua les en los gru pos de izqu ie rda re­

la tivos a la dificu ltad de los varones que militan de asum ir el fem inismo m ás

allá de la ret órica." Finalmente, otra publicaci ón de sim ilar natural eza, El
galgo," en su número 11 incluyó un art ículo de Hanne Birk enbach titulado

..Mu jeres y Ejérc ito : no es cosa de hombres ..,4 7 qu e in cidía en la respon sabili ­
dad de las mujeres a la hora de educar a los hijos.

La cuestión feminista y la campaña Insumisión

Pero las referencias m ás ex plícitas al fem in ismo viene n recogida s en la re­

novada Declara ción Ideológica qu e el MOC suscribe en su II Congreso (Ma­

dr id, m ayo 1 986V~ vige n te hast a el día de hoy. En su pr im er párrafo, y tras

explicar brevemente qu é es el Movimiento de Objeción de Conc ie nc ia, se lee:

el MOC se comprome te en la lucha por superar la actual situación de opre­
sión que se ejerce sobre la mujer potencian do tan to el trabajo femin ista que

43 Eíect ivarnenn-, las ac usa de co nf undir entre género gra matica l y sexo, ac hacandn el erro r a qu e
"en euskcra no hay género gram atica l, como en inglés. ¡Felices len guas, qu e nos ev itan co n­
flictos' La lengua cas tel lana es, en ca m bio , de las qu e tien en un fondo hist óri co m ach ista, de
ac ue rdo . Pero m e temo qu e no vai s a ten er éx ito en vuestro int ento de rectificar esa injust icia
hi st óri ca de un a man era distinta a como lo es tá n haciendo todos los pu eb los cas te llano pa rla n­
tes .., qu e no era otr a qu e ..conv enir .. ha cer los plurales gené ricos co n sufi jo os, es ¡Caracol, 5
(19 79 1, folio sin pagin ar entre las pp . 16-17). El malest ar por el plante am iento de un probl em a
novedoso le ha ce acu ñar tambi én la expres ión ..hembromach ism o ..r aplicable ..cua ndo una hem ­
bra tra ta de hacer suyos los aspectos más negati vos del macho .. (ib id .I. N i siq uie ra respu est a
mereció en los n úmeros sig uie ntes del Caracol.

44 Caracol, 3 1197 91, pp. 9-10.

45 Esta queja sigue presente en 1986, ..Dosier 11 Co ngreso es ta ta l de l MOC .., p. 1'0.

46 EJGalgo. Bolc!in de debate teórico fue un [anzine cuyo nv 1 se edi tó el 29 de tchrero de 19H1J por
el ..Movim ien to de Objetores y Ob jetoras de Conciencia-MO C .., cumpliendo el mandato de
..un acu erd o del co ngreso de Landa .. 11'. 11.

47 EJGalgo, [ 1,20 de enero de 1981 , pp . 6-12.

41' Bajo el lema: Vamo s contra el militarismo: desobedi encia civil.
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en él se desarrolla como un espíritu renovador y no ma chista en las relaciones
person ales. Asim ism o, el MOC se empeñará en la crít ica y denuncia de la
funció n del ejérc ito y del militari sm o como tran smisor y exa l t~do.r ~e valo­
res mach ist as y patriarcales, para desarroll ar la acti vidad antim ilitar ist a,
además de en otros cinco puntos, en el replanteamien to de los roles sexua­
les qu e supere el patriarcali sm o (SiC).4Y

Es también és te el congreso donde se decide adoptar la insumisión como

ca m paña de desobed iencia civi l no violenta, aba ndo na ndo ya toda referencia

a posibl es se rvicios civiles sus ti tu torios . Esta Declaración su po ne el punto

de partida de la qu e, seguramente, es la cam paña de desobediencia civ il m ás

espectacu lar qu e ha conocido el Estado españo l en el siglo xx .so

Una de las sesiones previst as en este II Congreso fu e ..Mujer y militar is­

m o » .
s l Sign ifica tivamen te, era el ún ico ..Debat e pol ítico .. de los se is presen­

tados que no se refería a cuestiones específicas de funciona m ien to interno

u orga nizaci ón. " Es decir, suponía recon ocer la cen tralidad de es ta cu estión

dentro de lo que era la es t ructura del MOC. La ponencia, qu e venía firm a­

da a la par por la Co m isió n de Muj er y Antimilitari smo del Grupo de Noviolen ­

cia del MOC-Avilés, se tituló La mujer en el MOC. Feminismo y antimilita ­
rismo. Al final de la misma se incluía una bibliografía espec ífica qu e reunió 92
en tradas, sepa radas en nueve grupos tem áticos." En tre la documentación

presen ta da para su discu si ón figuran dos breves com unicaciones relativa s al

tema qu e nos interesa. La primera se debe a Elisenda y Puri, de Mili-KK de

Barcelona y l'Assernblea de Dones [ov es de Barcelona respectivamente . El

descr iptivo t ítulo ..¡Con nosot ras qu e no cuenten !..,s4 Iem a de las ex pres io­

nes anti m ili ta ris tas de rech azo que tuvieron lu gar en 1988 con m oti vo de la

in corporación de la mujer a las Fuerzas Armadas, responde a un texto m ás

bien panflet ari o qu e no introduce puntos no vedosos de refl exi ón . Otra crí t ica

49 l liid ., pp. 61'-9 .

50 ..La in sumisión ha co ns ti tu ido un fen óm en o excepciona l en el esp acio europeo . Nunca, en Eu ­
ropa , en los últ imos MIOS, ex ist ió un m ovim ient o tan enf rentad o a l Estado y -s~m u lt áneamen­

te- tan extensa me nte apoya do por la SOCiedad .., VVAA. Lalll.\UIIJI,I011. .. , p. >l .

5 1 De sarroll ada el viernes 2 de ma yo de 12,00 -14 '00 h., en el seg un do día de Co ngreso.

52 ..Formas de organi zación .., ..Formas de trabajo ..r .. Relacion es a n ivel internacion al ..r .. Relacion es
co n o tros movimien to s y orga nizac iones soc ia les .. o "A ná lis is de la situac ió n políti c ,~ ; es t ra­
tegia a co rto y medi o plazo del MOC ... Estos se is debat es se reali zaron en sesiones no publi cas,
restringidas só lo para mil it ant es. En régim en abierto tuvieron lugar otros tres "debat: s sobre
ca m pa ñas y act ividades ..r en conc reto: ..Objeció n co lect iva y se rv icio militar .., ..Obj eci ón fiscal
y gas tos m ilitares; objec ión labor al y producci ón mi lit ar .. y ..OTAN Y lu cha por la paz » •

53 ..Dossier 11 Congreso es tatal del MO C ..r 191'6, pp . 99- 113.

54 lb id ., pp . 27-1l .
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al machismo y al patriarcado viene en esta ocasión de la mano de dos objeto­
res homosexuales catalanes que constatan el feliz acercamiento mutuo de
ambas militancias."

Los libros comienzan a aparecer más tarde. El más destacado, sin duda, y

una de los primeros editados desde el MOC, fue un monográfico preparado
por el Grupo de Mujeres Antimilitaristas del MOC y publicado por esta or­
ganizaci ón." Sale a la luz en 1990,57constando de 71 páginas, entre las que

se incluyen noticias sobre las mujeres y el trabajo por la paz, la situación actual
de la participación de las mujeres en las Fuerzas Armadas del Estado español
yen otros países, críticas a la incorporación de las mujeres al ejército y unas

"Perspectivas hacia una nueva ética feminista", entre otros contenidos . En
realidad es más un dossier que un libro tradicional, si bien el formato es de
este último.

Al año siguiente, en febrero de 1991 se publica Objetores, in sumisos?"
Además de los autores, figuran como colaboradores otros cinco varones, más
una autoría colectiva: la correspondiente al mencionado Grupo de Mujeres
antimilitaristas que se encarga de redactar el capítulo IV, " El papel del mi­
litarismo en la marginación de la mujer»." Este mismo texto será reproduci­
do tal cual, pocos meses después, en un libro editado por el activo movimiento
antimilitarista cordob és." Estas mujeres parten del hecho de la nece sidad de

" una confluencia de las filo sofías feminista y antimilitarista ", partiendo de
un análisis de la realidad sociológica que demuestra la discriminación de las
mujeres en distintos planos (social, laboral, educativo).Aquí, el militarismo
representa la continuidad y garantía de dicha situación. Repasan la vinculación
de la mujer al ejército español en el siglo xx, el reci ente acceso de las mujeres

a las Fuerzas Armadas (Real De creto-Ley 1/1988 ) Ydestacan cuál ha sido el
papel de las mujeres en el trabajo antimilitarista desde un plano internacional

55 ..Cai y ob jetor ..r en ibid., Barcel ona, ab ril de ! YH(" pp. 2Y-30.

5() Mll; er y antimilit aris mo, ¡MOC¡ [Madrid ], s .í. ( IYYO).

57 El libro ca rece de fecha y de cua lqu ie r registro legal . En El Bolet ín d el M O C, (, [iu lio 19891, se anun­
c iaba la pret en si ón de ten erl o prep arado para final es de ese m ismo a ño , después de un enc ue n ­
tro a l efecto de mu jer es a nti m ilita ristas en Ca n rah ria . y co nvocando el s igu ien te en Llan es IAs­
turi as ] par a el m ismo mes de ju lio 11'. In

58 Vid . supr a not a 13.

5Y VVAA: O bjetores ...r pp . 10 1-11 (,.

(,0 Hist oria de la Objeción de Co nciencia en el Esta do espa ñol... Una alternatil'a de paz , C ór doba,
C o m isió n de Paz y O bjeción de C on cien ci a dc l Conse jo Local de la Juvent u d de Córdoba I YYI
1'1'.47-(,(, . No es el ú nico texto prestado de l cit ado libro . También los capítulo s [ y [( líe His:
to rio ... tr anscriben los correspondie n tes [ y V de Obietores.:
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y estatal. Echan en falta una tradición de mujeres antimilitaristas organizadas,
al modo del mítico Campamento de Mujeres de Greenham Cornmon."

Finalmente, y lo que más nos interesa, realizan unas "reflexiones sobre
una estrategia feminista/an timili tarista» en las que exponen lúcidamente la
controversia igualdad/diferencia. Reconocen el carácter igualitarista del fe­

minismo histórico (del siglo xx), guiado "por el ímpetu de conquistar todas
aquellas parcelas culturales, políticas y sociales qu e a lo largo de la hi storia
han estado reservadas para el hombre. Ciertamente, el feminismo nace bajo

el signo de la igualdad con el hombre, como criterio regulador de su teoría
y de su práctica ", consiguiendo de este modo algunas mujeres acceder a puestos
militarizados durante las dos guerras mundiales ." Pero, en sus palabras, el

análisis de esa experiencia las lleva a rechazar el dictado "de seguir mimé­
ticamente el modelo masculino ", porque no es posible la liberación dentro
de esos moldes . Aquí es donde hay que saberle extraer al feminismo toda su
potencia liberadora, no s dicen . Este punto de partida les lleva a rechazar, por
regresiva, la incorporación de las mujeres a las Fuerzas Armadas en pos de

una igualdad con el hombre que no entienden que las haga más libres y au­
tónomas, sino al contrario." Lo que con es ta valoración se está poniendo en
tela de juicio es la propia incuestionabilidad del modelo masculino de orga ­
ni zación social y de Estado (cuando ya ha y varones que lo impugnan, aun a
costa de ser encarcelados ). La colaboración de las mujeres en la perpetuación
de un sistema de dominación diseñado entre, por y para los hombres, qu e ya
se sabe a qu é intereses sirve (racistas, gen éricos, clasistas, militaristas...)no se
en t iende qu e sea avance alguno, más qu e para la propia institución militar.

Resumiendo,

el fem inis mo se conv ierte en un desafío a la acción antimilitarista, ya qu e
arnpl ía el debate político al cues tionar las normas y valores patriarcales. Por
eso, la participaci ón de las mujeres en el movimiento antimilitarista no sólo

(, I VVAA: Ob jet ores..., p . 111. Di ch o ca m pa mento, cstn hlccido en I YHI en la localidad británica de
Bcrkshire, y ac tivo durante un a década, osc iló e ntre las (,0 y 300 muier es que prot est aban por
la in stalación de Y(' rni sil cs C ru isc y pedían e l desm antelami ent o de la ba se m ilitar , M ll;er )'
ant im ili tarismo, pp. 15-71. La ex pe rie nc ia de esta s a n ti mi Iit a ristas brit án ica s no só lo ha ac tua ­
do como refere nte teó rico o no s tá lgi co . Fue e lgermen de la creació n de co lec tivos como DOAN
(Don es a ruiruilit .rri srcs ], ,1 parti r de cont actos con las muieres de Crecn ha rn . De sde entonce s,
se han de st acado en ac a m padas en ce n t ro s ca ta lan es que ap oya n a l m ilit arism o len I Y87 tam ­
bi én parti cip a ron 13 muieres ca ta lan as en el campamento in glés ), ca m paña anti -OTA N , pr o­
testa s cont ra la gue rra de l Go lfo ycoord inac i ón co n las M uie res de N egro yugos lavas lu na am plia
resella e n la rev ist a Diuula, 7 1IY94), 1'1'.1 (,7-173 1.

(,2 VVAA: Ob jetores.. ., p. 112.

(" Ibid., p. I U.
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es necesaria porque los mi sm os objeti vos de este movimiento no pueden
llevar se a cabo sin la implicac ión de las muj eres, sino también porque el
planteamiento de un a sociedad jerárquica y no vio len ta debe ir unido sie m­
pre a la liberación de las muj eres de todo tip o de opresi ón."

Mujeres de Negro: teoría y práctica anti mili ta ris ta feminista

El tem a de las mujeres y la violencia producid a en con tex tos bélicos, en
concre to gue rr illeros, han ins pirado en es tos últim os añ os algunos lib ros
interesantes y esclarecedores. " A la vez, ha y señalados ejem plos internacio­
nales de gru pos de mujeres que lu chan activamente por la paz y por la des­
militarización social, desde situaciones políticas y culturales diferentes. En
España los más cercanos y conocidos son los de mujeres centro y sudame ri­
canas como las Madres de la Plaza de Mayo (Argentina), las Chonas (Hondu­
ras) o Comavigua (Guatemala). Pero la unión más pot ente de feminismo y
antimilitarismo ha llegado a los colectivos antimilitaristas españo les a tra­
vés de un grupo de mujeres qu e deciden, en el tremendo dolor de la guerra
en la ex-Yugos lavia, desobedecer las con signas beli cistas y naci onali stas de
sus respectivos gobiernos: son las Muj eres de Negro ." En Belgrado, muj ere s
de todas las nacionalidades y reli gion es en conflicto se unieron en 1991 para
protestar en cuanto muieres en sile ncio y públicamente (en la calle) por la
continuación de la gue rra, denunciando a sus cab ecillas y la com plicidad
internacional, criticando el omi noso papel de los cascos azules de la m isión
UNPROFOR/ 7 etc. Principalmente se han centrado en denunciar las con se­
cue ncias de la guerra para el colec tivo de mujeres, en develar los discursos
qu e los líderes militaristas y nacionali st as construyen sobre ellas durante el

64 l bid .

(,S Por e jem plo, entr e la numerosa bibliografía última: N . VAZQUEZ, C. IHÁNEZ y C. MURGLJIALlJAY:
Muicres·montmJa. Viv encias deguerrilletu s y colaboradoras del FML N, Madrid, Horas y Horas,
199(" lib ro basado en los test im oni os ora les de un as sesenta ex -guerri lleras. G . ROVIRA: Mu­
[eres de M aíz, México, Era, 1997, sobre la infl ue ncia del alza mi ento zapatista en las muj eres,
ta nto las gue rri lle ras , como las qu e se quedaron en los pueblos .

(,(, Com o tales Women in Black nacieron en 1989, cuando (,.000 m ujeres pa lest inas, israelíes , euro­
peas y ame ric anas, vestidas rigu rosam ente de negro, atravesaron juntas Jerusalén , de Oeste a
Este, para prot est ar por la oc upaci ón israelí, an te un a poli cía estu pefacta , pero fue rtemente ar ­
ma da, que acabó in terviniendo. No obstant e, el contacto español llega a trav és de Belgrado .

(,7 El movimiento antimili tar ista español ha pub lica do varios libros de Mu jeres de Negro. Destaco
S. ZA/OVIC [coord.]: Zene za m ir. Muieres por la paz, Belgrado, Muj er es de Negro , 199 5.
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contexto b élico," en formar rede s de apo yo y solidaridad para mujeres y de­
sertores...

En el Estado españo l se formaron diferentes gru pos de "mujeres de negro»,
vinculados al MOC, con objeto de amplificar la protesta de las mujeres yugos­
lavas y solidarizarse con su protesta no violenta, feminista y antimilitarista.
Simultán eamente, las propias Muj eres de Negro yugos lavas se solidarizaron
y apoyaron públi camente la insumisión en el Estado español, así como todas
las campañas desobedientes contra la gue rra y las causas que la producen .

Ni reposo del guerrero ni no vias de insumisos

Las muj eres antimilitaristas evidentemente rechazan el rol de " repo so del
gue rrero», pap el que ha servido para sos tene r los conflictos bélicos a lo largo
de la historia. Se rechaza porque ante los "guerrero s » se adopta una actitud
desobediente, de no colaboración, negándoles por tanto las actividades de
mantenimiento (afectivo y material ) necesarias para perpetuarles . En cam­
bio, muchas de las mu jeres llegan al antimil itarismo por motivos coy un­
turales, qu e sue len coincidir con el proceso de negativa a cumplir con las
pres taciones m ilitares (cas tre nse o civil )de sus compañeros afecti vos." Las
preguntas qu e nos planteamos son: ¡conti núan las mujeres aquí subordina ­
das a la experie ncia masculina, anti mili tarista en es te caso, o prop onen , con
la misma autoridad que los chicos, también líneas y es tr ategias a seguir por
el m ovimiento ?, ¡cómo se vivió dentro del MOC la participación de las mu­
jeres? La falta de cu alquier acercamiento desde la investigaci ón a este aspec­
to nos lleva en es ta ocasión so lame n te a apuntar la detecci ón de est as caren ­
cias dentro del MOC por parte de sus propios mi embros, cuando la reflexi ón
específica sobre es tos temas estaba muy lejos de estar extendida fuera de los
gru pos feminist as.

(,8 Vid. por ejem plo el comunicado "Militarism o, nacionalis mo y sexism o sie mpre van juntos [con­
tra la políti ca de con tro l de población por part e del Esta do y la Iglesia serbia ortodoxa )", Ze tie ...,
pp . 20-2 1.

(,9 Co m o antes ap untamos, és ta es tambi én la principal raz ón que ha provocado el acercami en to de
la mayor part e de los chic os al antimilitaris mo. Si bien éste, al menos en su lín ea MO C, ha su­
pu est o mu ch o más qu e un m ovimiento - an ri-rn ili .., ha sido la coy un tura de resistencia al se r­
vicio militar la qu e ha integrad o a m ás gente. En es te sen tido, por tanto, no ha y m ucha dif e­
ren cia en la in teg rac ión de jóv en es de ambos sexos en el tr abaj o antimilitarista.
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En un pequeñ o artícu lo publicado en Caracol, «Las m ozas en los grupos

de objec ión", de au toría masculina, " se res umen, como expuse antes, las con­
clus iones obtenidas «de las reun iones de mach ismo que hicim os en el grupo

de Bilbo, reuniones só lo pa ra t íos". Prin cipalmente se tr ab ajaron en dich os
enc uen tros los argumentos m ach ist as man ejados por los varones «progres »
para autojusticarse: uno era que «somos m achistas, pero no tanto como los
tíos de la calle », el otro, «somos machistas, pero hay tías que son peores qu e

nosotros, iY eso que son tías!" . Se reconocían los problemas añadidos que te ­
nían las antimilitaristas a la hora de la militancia, por ser m ujeres: principal­

mente, falta de reconocimiento y necesidad de que las mujeres se comporten
como los hombres (en el peor sentido) para hacerse oír. El comunicante anima
a dar una visión de la objeción de conciencia que no excluya a las mujeres,
a igualar el papel de chicos y chicas en los grupos y crear gru pos de estudio

específicos de este problema.
Ya unas jornadas organizadas por el MOC, previ stas para el 7, 8 Y9 de no­

vie mbrede 1986, ba jo ellema «Mu jer y antimilitarismo" incluyen la novedad
de un subapartado sugerente: «El machismo en el MOC ".71 Entre el mate­
rial de archivo que hemos cons ultado no hemos encontrado las actas de estas
jornadas ni noticia alguna pos terior, aunque no sería muy arriesgado suponer
que las críticas sería n parecidas a las que ya ot ras veces las mujeres enunciaron

y enunciarán den tro del propio grupo.
D os años después, «Andrés " firmaba un peque ño apunte titulado «MOC

y sexismo" acusando a la militancia del movimiento de utilizar un lengua­
je sexista-machista que él lo relacionaba con la represión estatal a la homo­

sexualida d."
Estas reflexiones, todavía ais ladas, nos llevan a pensar que las mujeres tu­

vieron que negociar su espacio en el MOC de forma similar a como se podía

hacer en la sociedad, arrastradas por la ma yoría masculina y por la primacía
de los problemas (grandes )de sus compa ñer os a raíz de su NO al ejército. No
obstante, es significativo que m uchos varones se vieran impulsados a pedir
reflexión sobre las relaciones de género en los bo letines propios, reflejo de una
sensibilidad mayor qu e la habitua l. La creación de comisiones separadas de
mujeres antimi litaristas dentro del MOC responde, a su vez, tanto a la nece-

70 Caracol, 3 (19791. pp . 9- 10. Firmado por [ose (de Bilbo] en un a nota m anu scr it a qu e incl uye al final
del artíc ulo.

7 1 Oveja Negra, 32 119861, p. 13 .

72 ..In formc del MOC-Madrid ..r 21 11988), p. 15.
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sidad de aborda r temas específicos como a la búsque da de un espacio propio,

de m uieres, des de el que autorizarse e in terveni r en la política del grupo."

Una reflexión sobre el orden simbólico y conclusión

Hemos de avisar también, en consonancia con las denuncias ac tuales del
movimiento antimilitarista , cómo el aparato del Esta do in te nta vac iar de car­
ga semántica las palabras y los términ os que los m ovimientos de resistencia

a él emplean para significarse. En nuestros días hay pocas adminis traciones
que rehúsen autocalificarse ampulosam ente como ecologistas, solidarias, fe­
ministas ..., llegando, en ocasiones, a crear las concejal ías, consejerías u órganos

de turno. Con el an timilitarismo sucede algo parecido, asistiendo última­
mente a un abuso de palabras tales como pacifis ta, hum an itario o no vio len­
to . Pero también, porque es ta mos en un Co loquio que sitúa ba jo su rúbrica
la «cult ur a de la paz", no debemos olvidar que es ta expresión hoy funcion a
como cobertura semántica que el Ministerio de Defens a pret ende hacer suya
pa ra amparar unos con tenidos que toda vía hace pocos años se enc ua draba n
en la «Formación del Espíritu Naci on al ". En es te sen ti do camina la Directiva
de la Defensa N acion al aprobad a en diciembre de 1996, siguiendo una an ti­
gua aspiración del IEEE,74que recomendaba en 1992 in troducir en el sis te ma
educativo el «fom en to del patriot ismo en te ndido como destino com ún de
todos los espa ñoles [...], la vene ración de la Bandera y del himno naci on al, el
fortalecimien to de la conciencia na cional , provocando la ilusión individua l
y colectiva en el logro de los fines perman entes, la ide n tif icación del pueblo
con sus Fuerzas Armadas ..." .7 5 Para introducir es tos con te nidos en las esc ue­

las la asig natura que ofertan es, curiosamente, la «cult ura de la paz ", dise­
nada curricularrnente por m ili tares. Por otra parte, parece obvio que no han
sido las Fuerzas Armadas las que se han espe ranza do y han lu ch ado para ex­
tender u na cultura de la paz coheren te. Lo qu e ocurre es que es ta mos an te

73 Aunque en la mencionada pon en cia dedi cada a las mujeres en el Il Co ngreso del MOC se dice qu e
estos grupos no ti en en por qu é estar com pues to s exclusivam ent e por mujeres (pp. 93-98 del
..Dossier.....), la pu esta en práctica llevó, de {act o, a esa com pos ició n en te ram ente fem enina.
Tam bién se propon e aq uí coordina r las diferentes com isiones y realizar asam bleas es ta ta les
propia s libid. l.

74 Insti tuto Espa ñol de Est udios Estra tég icos, dependiente del Ministerio de Defen sa.

75 A. GARCIA MOYA: ..Co ns ide raciones relati vas a la defen sa », en La sociedad y la de fensa civil, Ma ­
drid, Minist eri o de Defen sa, C uadernos de Estr at egia , 58, 1993, p. 24 .
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la plasmación de dos órdenes sim bólicos distintos: uno de la vida y otro de
la muerte, lo que en los términos del feminismo de la diferencia se denomina
el orden simbólico de la madre y el orden simbólico patriarcal. Según desde
cuál nos resign ifiqu em os las palabras aludirán a realidades dist intas, incluso
antitéticas. No hablan de la misma "paz » un general de división y un/a anti­
m ilitari sta cuando a ella se refieren .

En es tos diez añ os que llevamos de cam paña Insum isión, yen los diecisie­
te anteriores, desde que Pepe Beún za se convierte en 1972 en el primer obje­
tor de concien cia político encarce lado por el régimen franquist a, las mujeres
han participado en el movimiento antimilitarista español. Muchas de .ellas
partieron de una inicial mili tancia feminista que doblaron con la nu eva.Otras,
analizando el funcionami ento y las carencias del antimilitarismo, se dedica­
ron a ahondar en las cuestiones relativas a las mujeres desde planteamientos
in equívocamente feministas. Es una demostración evidente de qu e efect i­
vamente la voluntad de poder no es universal ni significativa para todo el m un­
do." porque hay mujeres y hombres qu e la rechazan. Por los propios objetivos
del m ovimiento antimilitarist a (abolir los ejércitos y dest errar el militar ismo
de nu estro im agin ari o), por la estrateg ia elegida (no vio lenta) y por los riesgos
asumidos (repres ión siste m át ica) la contribución a él de las mujeres ha sido
una de las má s sobresalie ntes y comprometidas muestras de cultura de la paz
(esta vez sin comillas), solidaridad y regulación de conflictos que se ha dado
en el Estado espa ñol en el siglo xx . Al menos, como campa ña de desobedien­
cia civil , de hombres y mujeres, la in sumisión ha sido la má s espectacular,
duradera y colectiva, y ha sido capa z de mostrar la capacidad transformadora
qu e ti en e incluso a la hora de enfrentarse al todopoderoso es tame nto militar
(coto exclus ivame nte varo nil), con su perverso imagina rio y sus m úl ti pies ra­

m ificaci on es inst itu cion ales.

7(, Librer ía de Mui eres de Mil án: El natriarcado..., p. 11.

L A PAZ EN EL DISCURSO FEMINISTA PORTUGUÉS

R OSA BALLEST EROS G ARCÍ A

Universidad de Málaga

A batalhn da vida é a batalha de paz
Mar ia Lam as

o pccilistno é UIIJ dos aspectos tnais sim páticos e talvez m enos conhe­
cidos do fem inismo. aspecto esencial qu e dois motivos muito poderosos
explican:1ratatse dum IIJovim ento [etninino e dum movimellto int erna­
cional. Instintivnmente. as lIwlheres lém horror ti guerm. roi s aquelas
que transmit en a vida 1!lI O podem deixar de odiar o que a destroi

Elin a Cuimaráes

Nós que dam os a vida. queremos a Paz

Lem a feminista po rtugu és

Historiemos...

La gue rra y la paz; es tos dos conc eptos complem entari os
han tenido, desde siempre, una importancia capital en el m o­
vimiento fem inista porque afectan profundamente a la vida
de las mujeres tanto en el plano individual como en el colec­
tivo . El movimiento feminista portugués, como no podí a ser
menos, incorporaría a su discurso, desde sus comien zos, los
principios pacifistas tan comunes al feminismo internacional.

A principios de siglo ya existí a en Portugal un gru po ligado
a la sociac ión francesa La Paix et le Desarment par las Fem­
mes; la secc ión portuguesa: "una obra humanitaria y universal
sin distinción de reli gion es, opiniones políticas, ni de nacio­
nalidades » fue autorizada en 1900 por el Minist erio del
Int erior, y "a nim ada» por un comité de muj eres, muchas de
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